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PRÓLOGO

	Un grito rasgó el bosque antes de que la luna alcanzara su punto más alto.

	Se extendió entre los árboles como un ser vivo —crudo, roto y desesperado— rompiendo la quietud que normalmente pertenecía solo a los cazadores nocturnos. Los pájaros se dispersaron de las ramas más altas. Las criaturas pequeñas se congelaron bajo las raíces. Incluso el viento pareció vacilar.

	Luego vino la persecución.

	Pies descalzos golpeaban la tierra mojada, tropezando, resbalando, avanzando solo por instinto. Una joven omega irrumpió a través de una cortina de enredaderas colgantes, jadeando mientras corría sin rumbo, solo por sobrevivir. La sangre manchaba sus brazos, no toda suya. Su vestido blanco —destinado a la ceremonia, destinado a la unión— estaba rasgado y oscurecido en el dobladillo.

	Detrás de ella, se oían voces.

	Sin gritar. Sin prisas.

	Revisado.

	Mesurado.

	Eso fue lo que lo empeoró.

	—Estás marcado —gritó uno de ellos con calma—. Perteneces a la ley de la manada.

	Giró bruscamente alrededor del tronco de un árbol, casi cayéndose al golpearse el hombro contra la corteza con tanta fuerza que le produjo un hematoma. El corazón le latía con tanta violencia que pensó que la traicionaría antes que sus piernas.

	—No pertenezco a nadie —jadeó en la oscuridad.

	La respuesta llegó cuando oímos pasos que se acercaban.

	Tres de ellos emergieron entre los árboles, con movimientos coordinados, silenciosos y ensayados. Sus ojos brillaban tenuemente bajo la luz de la luna: cazadores nacidos de lobos, entrenados para no dudar. Cada paso que daban aplastaba las hojas sin hacer ruido.

	La omega retrocedió hasta que su columna vertebral chocó contra la piedra.

	Un marcador de frontera.

	La había cruzado sin darse cuenta.

	Más allá de esta línea, no se aplicaba ninguna ley de manada. No quedaba ninguna protección. Solo juicio.

	Uno de los cazadores ladeó ligeramente la cabeza. "Cruzaste voluntariamente".

	—Yo corrí —corrigió, con la voz quebrándose.

	“Eso sigue siendo una elección.”

	Las palabras tuvieron más peso que la persecución.

	La omega bajó la mirada hacia sus manos. Temblaban. No por cansancio, sino por algo más profundo. Algo parecido a la conciencia. Como si su cuerpo ya supiera lo que iba a suceder antes de que su mente lo aceptara.

	Apoyó la palma de la mano contra la piedra que tenía detrás.

	Frío.

	Antiguo.

	Equivocado.

	—Por favor —susurró, aunque ya no sabía a quién le estaba suplicando—. Yo no he hecho nada.

	El silencio le respondió.

	Luego el movimiento.

	Rápido.

	El primer golpe vino de la izquierda.

	Apenas lo vio.

	Su cuerpo reaccionó antes de pensar: se agachó, tropezó, rodó hasta el suelo del bosque mientras las garras cortaban el aire donde antes estaba su garganta. La tierra le llenó la boca mientras intentaba levantarse.

	El segundo cazador ya estaba allí.

	Una mano le agarró la muñeca.

	Un dolor agudo le recorrió el brazo al ser incorporada a la fuerza.

	—Fuiste elegida —le dijo al oído.

	—Me utilizaron —replicó con desprecio.

	Una pausa.

	Una pizca de vacilación.

	Eso era todo lo que tenía.

	Se retorció violentamente, clavándole los dientes en el antebrazo.

	La sangre metálica le llenó la boca al instante.

	El cazador gruñó, arrojándola de nuevo al claro que había más allá de los árboles.

	La luna ya era completamente visible.

	Demasiado brillante.

	Demasiado quieto.

	Lo observó.

	La omega cayó de espaldas, sin aliento. Sobre ella, el cielo parecía demasiado vasto, demasiado indiferente. Los cazadores avanzaron de nuevo, acortando la distancia.

	—La última misericordia —dijo uno.

	Una hoja se movió en su mano.

	Esta vez no se movió.

	No porque ella lo aceptara.

	Porque algo dentro de ella finalmente dejó de pedir permiso para sobrevivir.

	El primer ataque se produjo.

	

	

	El bosque reaccionó antes del impacto.

	Una presión recorría el aire: baja, ancestral, imposible de ignorar. Las hojas dejaron de moverse. Incluso los insectos enmudecieron.

	El cazador se quedó paralizado a mitad del movimiento.

	Los tres giraron bruscamente hacia la línea de árboles .

	Algo los estaba observando.

	No por miedo.

	De la evaluación.

	Entre dos enormes troncos, una figura permanecía medio envuelta en sombras.

	Alto. Inmóvil. Impasible, con una paciencia que denotaba una madurez superior al instinto. Una capa colgaba de sus hombros sin ondear ante el viento que ahora se negaba a tocarlo.

	Su rostro estaba parcialmente oculto, pero sus ojos...

	Oro.

	No brilla como el fuego.

	Controlado como el juicio.

	Los cazadores no pronunciaron su nombre.

	No era necesario.

	Uno de ellos bajó ligeramente su arma. "Esto es hacer cumplir el territorio de la manada".

	Sin respuesta.

	La figura dio un paso al frente una vez.

	Sólo una vez.

	Ese simple gesto cambió el ambiente.

	La omega que yacía en el suelo levantó ligeramente la cabeza, desorientada, incapaz de comprender por qué su cuerpo de repente se negaba a temblar con la misma violencia que antes.

	Los cazadores reforzaron su formación.

	“Usted no está autorizado…”

	Un sonido lo interrumpió.

	Ni un rugido.

	Ni un gruñido.

	Algo más tranquilo.

	Una presión que hizo innecesaria la declaración.

	El cazador más cercano dejó caer su espada.

	No se cayó por una lesión.

	Se cayó porque su mano olvidó cómo sujetarlo.

	La figura encapuchada ladeó ligeramente la cabeza, estudiando la escena con la paciencia de quien examina una conclusión ya alcanzada.

	Entonces su mirada se desvió.

	Al omega.

	Ella se encontró con esos ojos dorados.

	Y por primera vez desde que comenzó la persecución, dejó de sentirse como una presa.

	No es seguro.

	No se guardó.

	Visto.

	Se le cortó la respiración.

	Los cazadores se pusieron en marcha al instante: tres ataques coordinados, dirigidos ya no contra ella, sino contra él. Eran rápidos, entrenados y letales.

	No importaba.

	Se mudó una vez.

	Sólo una vez.

	El primer cazador cayó al suelo sin hacer ruido.

	El segundo se desplomó a mitad de paso.

	El tercero se quedó completamente paralizado, con todos los músculos tensos como si el propio bosque hubiera decidido que no avanzaría ni un centímetro más.

	El claro volvió a quedar en silencio.

	Solo quedaba respirar.

	La omega se quedó paralizada, incapaz de procesar lo que veía.

	La figura encapuchada pasó junto a los cazadores caídos sin mirarlos. Se detuvo frente a ella.

	Lo suficientemente cerca como para sentir un calor que no pertenecía al aire.

	Aun así, no la tocó.

	Bajó la mirada hacia su mano.

	En la piedra que estaba detrás de ella.

	Algo brilló en su expresión; no era emoción, no del todo, sino reconocimiento.

	—No deberías estar aquí —dijo.

	Su voz salió quebrada. "Yo no elegí esto".

	Una pausa.

	Su mirada se alzó ligeramente.

	“Por eso sigues vivo.”

	Esas palabras deberían haberla reconfortado.

	No lo hicieron.

	Porque no sonaban a misericordia.

	Sonaban como medidas.

	El omega tragó saliva. "¿Quién eres?"

	No respondió de inmediato.

	En cambio, su atención se desvió hacia la piedra que ella sostenía bajo la palma de la mano.

	Por primera vez, ella también lo notó.

	Había algo tallado allí.

	Débil.

	Viejo.

	Estaba tan desgastado que debería haber sido invisible.

	Pero bajo su mano temblorosa, comenzó a responder.

	Un resplandor —sutil al principio— se extendió por las grietas de la piedra como venas que recuerdan cómo vivir.

	El omega retrocedió al instante.

	"¿Qué es eso?"

	La inmovilidad de la figura encapuchada cambió.

	No exteriormente.

	Internamente.

	Como si algo en su interior acabara de ser nombrado sin permiso.

	El resplandor se intensificó.

	Se formaron filas.

	Símbolos que emergían de la piedra, que llevaba siglos sin vida.

	La omega retiró la mano.

	—pero la marca permaneció.

	Grabado a fuego en la tierra.

	En la memoria.

	En algo más profundo de lo que cualquiera de ellos podría nombrar.

	La figura encapuchada finalmente volvió a hablar, con voz más baja ahora.

	Casi inaudible.

	“Así ha comenzado.”

	Se produjo un cambio en el aire.

	No es viento.

	No hay movimiento.

	Reconocimiento de la consecuencia.

	La omega luchó por ponerse de pie, pero sus piernas le fallaron. "¿Qué ha comenzado?"

	Él no le respondió.

	En cambio, alzó la mirada hacia el cielo.

	La luna pendía sobre ellos, pálida e inmutable.

	Durante una fracción de segundo—

	Parecía que estaba sangrando.

	No es rojo.

	No físico.

	Algo más antiguo que el color.

	La figura se dio la vuelta.

	Lento.

	Revisado.

	Final.

	Como si el encuentro ya hubiera concluido antes de empezar.

	La voz del omega se quebró al adentrarse en la sombra. "¡Espera, no me dejes aquí!"

	Hizo una pausa.

	No dar marcha atrás del todo.

	Lo suficiente para que ella pudiera oírle con claridad.

	“Nunca debiste estar sola en esto”, dijo.

	Luego se fue.

	El bosque exhaló como si hubiera contenido la respiración durante siglos.

	Los cazadores que yacían en el suelo comenzaron a moverse de nuevo; estaban vivos, pero conmocionados, incapaces de recordar exactamente cómo habían caído.

	La omega permaneció de rodillas.

	Su mano seguía suspendida sobre la marca brillante en la piedra.

	Vibró una vez.

	Luego se desvaneció.

	Pero algo se quedó atrás.

	No visible.

	No se ha ido.

	Espera.

	Mucho más allá del bosque, en tierras gobernadas por manadas y reinos ocultos por igual, algo ancestral acababa de reconocer su existencia.

	Y en algún lugar más profundo, en los oscuros territorios del poder que gobernaban su mundo...

	Un rey que no creía en el destino abrió los ojos.

	

	

	 


CAPÍTULO 1 – La ceremonia de los lazos falsos

	Harmony Lawrence no se movió cuando se abrieron las puertas del salón de ceremonias.

	Ella ya sabía lo que le esperaba dentro.

	Aun así, dio un paso al frente.

	La tela blanca de su vestido rozaba ligeramente el suelo de piedra, demasiado suave para un lugar construido sobre la autoridad y el juicio. Había sido elegido para ella; se lo habían puesto en las manos los asistentes que evitaban mirarla a los ojos. Blanco puro , lo llamaban. Como si el color pudiera ocultar lo que realmente significaba aquel momento.

	Una transacción.

	No es un sindicato.

	El salón se extendía ancho y alto, tallado en piedra pálida que soportaba el peso de generaciones de acuerdos de alfas. Esculturas de lobos adornaban los pilares: rostros congelados en eterna dominación. El aroma a madera pulida, hierro y aceite ceremonial impregnaba el aire.

	Y debajo de todo… la presencia de la manada.

	Docenas de ellos.

	Mirando.

	Espera.

	Harmony mantuvo la mirada al frente mientras caminaba por el pasillo central. Cada paso resonaba con más fuerza de la debida, como si el propio pasillo quisiera recordarle que estaba sola.

	En el extremo opuesto se encontraba Alpha Ronald Robertson.

	Postura impecable. Expresión controlada. Túnica ceremonial oscura y a medida que lo identificaban como líder de su territorio. A su lado estaba Janelle Rivera, sonriendo con una sonrisa algo exagerada, como si ya hubiera ensayado el desenlace.

	Harmony no la miró el tiempo suficiente para confirmarlo.

	Se detuvo en el círculo marcado en el centro del pasillo.

	El Círculo de Unión.

	Donde los contratos se convirtieron en ley.

	Donde los nombres se convirtieron en propiedad.

	Un leve murmullo recorrió la multitud.

	Siguieron los murmullos.

	“¿Ella es la omega que él mantuvo?”

	“Escuché que ella solo buscaba estabilidad política.”

	“Sin coincidencia de olores. Sin conexión real.”

	Harmony lo oyó todo.

	Ella no reaccionó.

	Ya no.

	Ronald dio un paso al frente.

	La sala quedó en silencio al instante.

	Ese silencio era peor que el ruido.

	Sus ojos se posaron en ella con un desapego mesurado, del tipo que no corresponde a alguien que se encuentra frente a su pareja, sino a alguien que está tomando una decisión final.

	—Harmony Lawrence —dijo, con voz clara y resonante en la sala—. Usted fue incluida en este acuerdo bajo los términos de estabilización de la alianza.

	Sin saludo.

	Sin calor.

	Solo encuadrando.

	Los dedos de Harmony se curvaron ligeramente a sus costados.

	Continuó.

	“Sin embargo, esos términos han cambiado.”

	Un movimiento recorrió la multitud.

	No hay confusión.

	Anticipación.

	La sonrisa de Janelle se amplió ligeramente.

	Ronald giró la cabeza lo justo para mirarla.

	“Mi vínculo con este sindicato ya no está alineado con él”, dijo.

	Las palabras llegaron lentamente.

	Cada uno preciso.

	Adrede.

	Entonces lo dijo por completo.

	“Rechazo a Harmony Lawrence como mi pareja contractual.”

	La sala no reaccionó de inmediato.

	Por una fracción de segundo, sentí como si la realidad misma se detuviera para confirmar que había escuchado correctamente.

	Entonces se rompió.

	Los susurros resonaron por toda la sala.

	Harmony se quedó completamente inmóvil.

	No porque no entendiera.

	Porque su cuerpo se negaba a responder antes de que su mente aceptara lo que acababa de oírse.

	Rechazado.

	En público.

	Formalmente.

	Legalmente irreversible.

	Su estatus no solo cayó, sino que se derrumbó. Una sola palabra desmanteló años de posicionamiento, alianzas y expectativas. En la sociedad de los lobos, el rechazo no era algo personal.

	Era un problema estructural.

	Ronald se hizo a un lado.

	Y Janelle dio un paso al frente.

	Por supuesto que sí.

	Sus tacones resonaron suavemente al acercarse al círculo central, levantando ligeramente la barbilla como si toda la sala ya se hubiera inclinado ante su llegada.

	—Acepto la declaración del Alfa —dijo Janelle con naturalidad.

	Su voz era cálida.

	Experto.

	Diseñado para sonar como una victoria sin crueldad.

	“Acepto la fianza que me ofrece.”

	El pasillo volvió a cambiar de dirección.

	Esta vez, aprobación.

	Harmony sintió como una presión detrás de las costillas.

	El reemplazo no requería justificación.

	Es solo una preferencia.

	Ronald no miró a Harmony mientras volvía a hablar.

	“Janelle Rivera será mi pareja elegida de ahora en adelante.”

	Un portador del sello ceremonial dio un paso al frente de inmediato, preparándose para finalizar la transición.

	La audición de Harmony se atenuó ligeramente.

	No por shock.

	Desde la claridad.

	Así que esto fue todo.

	No es una traición.

	Reemplazo.

	Había una diferencia.

	La traición significaba que ella había sido elegida primero.

	Sustitución significaba que nunca se la había considerado real.

	Un vago recuerdo afloró: la mano de Ronald rozando la suya en una reunión del consejo. Una promesa silenciosa pronunciada en privado. Palabras como necesario , seguro , estabilidad futura .

	Ahora lo entendía.

	Nada de ello había sido personal.

	Esa fue la crueldad.

	Harmony exhaló lentamente.

	Nadie se dio cuenta.

	O tal vez no les importaba.

	Una anciana del consejo dio un paso al frente, hablando ya sobre ajustes de tratados entre territorios, como si su presencia ya no importara. Las consecuencias políticas del rechazo se estaban calculando en tiempo real.

	La armonía se convirtió en una variable que se eliminaba.

	Sintió unas manos en sus brazos.

	Firme.

	No es delicado.

	No es cruel.

	Administrativo.

	—Acompáñenla a la salida —dijo alguien.

	Nadie discutió.

	Nadie lo impidió.

	Harmony no se resistió mientras la alejaban del círculo central. Sus pies se movían automáticamente, su cuerpo seguía las instrucciones sin pedir permiso a nada en su interior.

	Al pasar junto a Janelle, sus miradas se cruzaron durante medio segundo.

	La expresión de Janelle se suavizó.

	Casi da lástima.

	Eso fue peor que el odio.

	Harmony fue la primera en apartar la mirada.

	La condujeron por el mismo pasillo por el que acababa de entrar.

	Ahora la seguían los murmullos, más agudos que antes.

	“Un desperdicio de omega.”

	"Debería haberlo sabido."

	“No hay coincidencia de olor. Por supuesto que falló.”

	Cada palabra intentaba adherirse a su piel.

	Ninguno de ellos se quedó.

	Las puertas se abrieron.

	El aire frío le golpeó la cara.

	Afuera, el cielo estaba gris.

	No se dio cuenta de que respiraba demasiado superficialmente hasta que llegó a las escaleras.

	Entonces sus piernas dejaron de funcionar correctamente.

	Los escoltas la liberaron.

	Eso fue todo.

	Sin declaración final.

	Sin acuse de recibo.

	Permaneció sola en los escalones de piedra del salón ceremonial mientras las puertas se cerraban tras ella.

	El sonido resonó como un veredicto que se está sellando.

	En el interior, la vida continuaba.

	Ella permaneció afuera.

	Sin reclamar.

	Sin anclar.

	Por un instante, se quedó mirando fijamente sus manos.

	Se mantuvieron firmes.

	Eso la sorprendió.

	Algo en su interior preveía el colapso.

	No llegó.

	En cambio, en su lugar se formó otra cosa.

	No es rabia.

	No es duelo.

	Algo más frío.

	Más claro.

	Ella volvió a mirar las puertas selladas.

	A través de ellos, aún podía oír un leve rumor de celebración que volvía a empezar: el nombre de Janelle pronunciado en señal de aprobación, alianzas recalculadas, futuros reasignados.

	Harmony se dio la vuelta.

	Afuera hacía un viento fuerte.

	La luz atravesaba el patio mientras ella bajaba sola las escaleras.

	Todos sus instintos le decían que desapareciera.

	Todos los instintos que le habían inculcado le decían que ya no tenía adónde ir.

	Pero debajo de todo eso...

	Algo más se movió.

	Tranquilo.

	Definitivo.

	Un voto formulado sin permiso.

	Nunca más.

	Jamás volvería a quedarse de pie en una habitación esperando a ser elegida.

	Jamás volvería a confundir la proximidad con el valor.

	Jamás volvería a arrodillarse en espacios que solo la veían como algo temporal.

	Sus dedos se curvaron lentamente a sus costados.

	No temblaba.

	Firme.

	Caminó hacia los terrenos abiertos que se extendían más allá del salón, pasando junto a guardias que ya no la miraban, pasando junto a pancartas que ya no incluían su nombre en su significado político.

	El mundo no se detuvo por ella.

	Así que dejó de esperarlo.

	

	

	Detrás de ella, en lo más profundo del salón ceremonial, los cálculos políticos se intensificaron rápidamente.

	Ser un omega rechazado no solo implicaba consecuencias emocionales.

	Significaba inestabilidad.

	Su contrato original estaba vinculado a acuerdos de cooperación interterritorial.

	Con su destitución, esos acuerdos se debilitaron.

	Se oyeron voces en el interior.

	Los argumentos se agudizaron.

	“Esto altera el equilibrio de la alianza oriental.”

	“Las manadas del norte interpretarán esto como una provocación.”

	“Los protocolos de reasignación deben iniciarse de inmediato.”

	Harmony no escuchó nada de eso mientras se alejaba.

	Pero alguien más lo hizo.

	Mucho más allá del salón.

	Más allá del territorio inmediato de la manada.

	Cruzando fronteras marcadas por la sangre y la historia.

	Una presencia cambió de percepción.

	No estoy alarmado.

	No me sorprende.

	Interesado.

	En lo más profundo de una fortaleza lejana, donde los muros de piedra albergaban más silencio que sonido, un hombre permanecía solo.

	No se giró cuando llegó el mensaje.

	Él ya lo sabía antes de que se pronunciara.

	“Alpha Ronald Robertson ha formalizado su unión con Janelle Rivera”, dijo el mensajero con cautela.

	Una pausa.

	Luego, con más cautela:

	“La omega contratada, Harmony Lawrence, ha sido rechazada públicamente.”

	Siguió el silencio.

	El hombre finalmente se movió.

	No rápidamente.

	No de forma reactiva.

	Mesurado.

	Revisado.

	Se giró ligeramente hacia la ventana que daba a extensos bosques.

	Su presencia no llenaba la habitación.

	Lo hacía pesado.

	—Rechazado —repitió en voz baja.

	No es una pregunta.

	Reconocimiento.

	El mensajero vaciló. «Están surgiendo riesgos de desestabilización política. Algunos territorios creen que podría convertirse en un activo que represente un riesgo».

	Un leve cambio en el ambiente.

	No es ira.

	No me interesa.

	Cálculo.

	Los ojos dorados del hombre permanecieron fijos en el horizonte.

	Por un momento, no dijo nada.

	Entonces-

	“Preparen los canales de confirmación”, dijo.

	El mensajero parpadeó. "¿Mi rey?"

	Una pausa.

	Luego llegó la corrección, tranquila y definitiva.

	“Preparen los protocolos de adquisición.”

	Afuera, el viento se movía entre los bosques como algo que escuchaba.
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